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La brecha de género  
en las pensiones contributivas  
de la población mayor española
Estefanía Alaminos*

RESUMEN

Este artículo analiza empíricamente las princi-
pales fuentes de ingresos de los mayores españoles, 
las pensiones contributivas de jubilación y viudedad, 
atendiendo a las diferencias entre hombres y mujeres. 
Aunque el gran aumento de la participación feme-
nina en el mercado laboral ya comienza a reflejarse 
en las características de los pensionistas de jubilación 
y viudedad, todavía persisten diferencias de género 
importantes. Especial atención merecen los gru-
pos de mujeres de más edad, con escasas pensiones 
de jubilación y bajas pensiones de viudedad. Ellas 
afrontan un mayor riesgo de insuficiencia de ingre-
sos para satisfacer las necesidades vitales durante el 
periodo de vejez y, por tanto, aparecen como las más  
vulnerables. 

1. Introducción

La brecha de género existente en los siste-
mas públicos de pensiones muestra una relación 
directa con las desigualdades en el mercado 
laboral (ILO, 2018; OCDE, 2012). Así, lo que 
hoy podemos discernir observando los datos del 

sistema público de pensiones en España es, en 
buena media, una foto de la historia del mer-
cado de trabajo de la segunda mitad del siglo XX. 
En un sistema público de pensiones como el 
español, de naturaleza contributiva, prestación 
definida y financiación por reparto (pay-as-you-
go), factores como el historial de cotización del 
trabajador o de la trabajadora (especialmente, 
el número de años cotizados y las bases de coti-
zación) y el estado civil determinan tanto las 
condiciones de acceso a una pensión de jubila-
ción o viudedad como su importe inicial. Estos 
factores explican gran parte de las brechas de 
género existentes en las pensiones contributivas 
(Vara, 2013). 

La mayoría de los sistemas públicos de 
pensiones de los países de la OCDE se diseña-
ron atendiendo a un modelo social en el que 
los hogares eran sustentados económicamente 
por el hombre (cabeza de familia), quedando el 
rol de la mujer relegado a la esfera del hogar, 
por lo que dependía económicamente del hom-
bre (OCDE, 2012). Sin embargo, este patrón 
social no representa a la mayoría de los hogares 
actuales (Bonnet y Geraci, 2009). Las transfor-
maciones sociales que se han producido en las 
últimas décadas1 están trayendo consigo cam-
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1 Entre ellos, cabe destacar los cambios en las estruc-
turas familiares, el acceso de las mujeres a mayores niveles 
de educación y la mayor participación de la mujer en el mer-
cado laboral. Véase, por ejemplo, Chuliá (2008). 
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bios significativos en el sistema de pensiones; 
cambios que solo están empezando a verifi-
carse y que afectan decisivamente a la brecha 
de género (Ayuso y Chuliá, 2018). 

Las mujeres parten, sin duda, de una situa-
ción más desfavorecida en las pensiones contri-
butivas de la Seguridad Social. Algunos de los 
problemas más comunes en las carreras labora-
les femeninas que inciden negativamente sobre 
el acceso y el importe que perciben en concepto 
de pensión de jubilación incluyen su mayor pre-
sencia en trabajos a tiempo parcial en compara-
ción con los hombres, su menor dedicación de 
tiempo a trabajos remunerados por desempe-
ñar labores de organización doméstica y crianza 
de hijos, la percepción de salarios más bajos y 
las discontinuidades en sus carreras laborales 
por cuidados a hijos y familiares (UNECE, 2017; 
OCDE, 2013; Leitner, 2001; Jefferson, 2009). 

Además, la evolución de diferentes varia-
bles biométricas constituye asimismo un claro 
determinante de la brecha de género en pen-
siones, principalmente la mayor esperanza de 
vida de las mujeres. Que las mujeres lleguen en 
mayor medida a edades muy avanzadas y que 
perciban menores importes por pensión las sitúa 
en una situación de mayor vulnerabilidad finan-
ciera durante la vejez, sobre todo si viven solas y 
necesitan cuidados de larga duración (Eurostat, 
2017; Betti et al., 2015; Ayuso y Holzmann, 
2014; Scheil-Adlung y Bonan, 2012).

En este trabajo se analizan dos de las 
figuras más importantes del sistema español de 
pensiones de la Seguridad Social, las pensiones 
contributivas de jubilación y viudedad, desde la 
perspectiva del género. Estas pensiones repre-
sentan el 61,23 por ciento y el 24,81 por ciento 
del total de pensiones devengadas en 2017, 
respectivamente. En el caso de la pensión con-
tributiva de viudedad, se trata de una presta-
ción de derecho derivado (Tortuero, 2010), toda 
vez que las figuras del causante y del beneficia-
rio no coinciden, como sí ocurre en la pensión 
de jubilación.

Conviene señalar que las prestaciones 
públicas constituyen la principal fuente de ingre-
sos de las personas mayores en España; supo-
nen, en concreto, un 72 por ciento del total de 
sus ingresos, porcentaje 13 puntos por encima 
de la media de los países de la OCDE (2015). 

De dichas transferencias públicas, la pensión de 
jubilación supone, con gran diferencia, el 
ingreso más importante. Se ha calculado que 
en los hogares en los que el cabeza de familia 
tiene más de 70 años representan el 90 por 
ciento de la renta del hogar (Hidalgo, Calderán 
y Pérez, 2008). 

El presente artículo se estructura en tres 
apartados, además de esta introducción. En el 
siguiente apartado se analizan algunas de las 
características de las carreras laborales de los 
trabajadores que inciden directamente en la 
determinación de la pensión contributiva de 
jubilación. En el tercer apartado se estudia la 
brecha de género existente en el número de 
pensionistas de las pensiones contributivas de 
jubilación y viudedad, y en el cuarto se expone 
la brecha de género en los importes medios per-
cibidos por pensiones. Las cifras analizadas en 
concepto de pensiones contributivas pertene-
cen al total del sistema de la Seguridad Social 
(sin diferenciar por régimen) y para los grupos 
de edad mayores de 64 años. Estos dos apar-
tados destacan diferencias tanto intergrupo 
(entre hombres y mujeres) e intragrupo (diferen-
cias por grupo de edad dentro de cada colectivo). 
Finalmente, en el apartado 5 se exponen algu-
nas consideraciones a partir de los hallazgos 
presentados. 

2. Evolución de la brecha  
de género en el mercado 
laboral e influencia en  
las pensiones contributivas

Este apartado se dedica a analizar algu-
nos de los factores del mercado laboral que 
adquieren más relevancia a la hora de determi-
nar tanto las condiciones de acceso a la pen-
sión contributiva de jubilación como su importe  
inicial2.  

En primer lugar, la naturaleza contribu-
tiva del grueso de las pensiones que concede 
la Seguridad Social otorga implícitamente una 
gran importancia a la trayectoria laboral de los 
trabajadores en la percepción y el cálculo de su 
futura pensión de jubilación (también deter-

2 Las reglas a las que aquí se hace referencia, se corres-
ponden con las normas generales para un individuo que 
accede a la jubilación ordinaria desde el Régimen General 
de la Seguridad Social.
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mina la posible pensión de viudedad3 que, en 
caso de fallecimiento del trabajador o de la tra-
bajadora, percibirá su cónyuge superviviente). 
Uno de los elementos más importantes a la 
hora de determinar el importe inicial de la pen-
sión de jubilación es el periodo de cotización. 
Contar con el periodo mínimo de cotización de 
15 años (denominado por la Seguridad Social 
“periodo de cotización genérico”) determina si 
el trabajador en el momento del cese de la acti-
vidad laboral por jubilación, genera el derecho 
a percibir su correspondiente pensión contribu-
tiva. Además, dos de los años cotizados deben 
estar comprendidos en el periodo justo antes 
del momento del acceso a la jubilación (cono-
cido como “periodo de cotización específico”). 
A partir de estos 15 años mínimos exigidos, los 
años extra acumulados establecen el aumento 
del importe de la pensión inicial, ya que se 
aplica a la base reguladora una escala que parte 
del 50 por ciento, en caso de tener solo 15 años 
cotizados, y se incrementa progresivamente en 

un 0,19 por ciento cada mes cotizado hasta el 
248, y en un 0,18 por ciento a partir de ese mes, 
hasta completar el 100 por ciento de la base 
reguladora. Tras los últimos cambios en las nor-
mas de acceso a la jubilación introducidos pau-
latinamente con la entrada de la Ley 27/20114, 
a partir del año 2027 el 100 por ciento se alcan-
zará con 37 años cotizados (en lugar de 35,5 
como hasta 2011).

El indicador “duración de la vida laboral”, 
definido por Eurostat como una estimación5 
de la duración media (en años) en el mercado 
laboral para una persona que actualmente tiene  
15 años6 representa una buena aproximación 
a la media de años que ha cotizado un traba-

3 La pensión de viudedad, al ser una pensión de dere-
cho derivado, su derecho al percibo y cuantía se determina 
en función del historial de cotización del cónyuge fallecido, 
resultando su importe, con carácter general, en un 52 por 
ciento de la base reguladora.

Gráfico 1

Evolución del indicador “duración de la vida laboral”, en años  
(UE-28 y España, 2000-2016)
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Fuente: Eurostat (2017) (tsdde420).

4 Ley 27/2011, de 1 de agosto, sobre actualización, 
adecuación y modernización del sistema de Seguridad 
Social.

5 Dicho indicador se calcula siguiendo la metodología 
desarrollada por Hytti y Nio (2004), conforme a un modelo 
probabilístico que combina datos demográficos (tablas de 
vida) y datos del mercado laboral (tasas de actividad por 
edad proveniente de Encuestas de Población Activa).

6 Con fines de comparabilidad internacional, se toma 
como referencia los 15 años de edad, ya que es la edad 
ordinaria en la que, en la mayoría de los países, se puede 
comenzar a trabajar.
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jador o una trabajadora a la Seguridad Social, 
tomando como hipótesis que cuantos más años 
cumple como activo, más larga es su carrera 
de cotización. El gráfico 1 muestra la evolu-
ción seguida por este indicador para el periodo 
comprendido entre los años 2000 y 2016.  
Se observa cómo tanto a nivel de la Unión 
Europea (28)7, como de España, los hombres 
siempre han contado con una media de años 
como activos en el mercado laboral superior a 
la de las mujeres. 

Cabe destacar, no obstante, en los inicios 
de la serie la brecha de género española8 era 
aproximadamente un 80 por ciento superior 
a la de la UE-28 (12,9 años frente a 7,2 años 
de diferencia entre ambos sexos). Dicha brecha 
se ha reducido en mayor medida que la euro-
pea, hasta situarse incluso por debajo de esta 
última (4,5 años de diferencia en España a favor 

de los hombres frente a 4,9 años en la UE-28). 
Por tanto, las futuras cohortes de pensionistas 
contarán con condiciones de acceso a la pen-
sión más homogéneas en lo que a periodos de 
cotización se refiere. La trayectoria seguida por 
el indicador también muestra cómo la recesión 
económica ha impactado de manera nega-
tiva en la estimación de los años que un varón 
puede vivir como activo, mientras que la trayec-
toria de las mujeres se ha mantenido constante. 

Otro factor del mercado de trabajo al que 
se le atribuye una alta incidencia en la brecha 
de género en las pensiones es la intensidad de 
la participación laboral. Tradicionalmente, 
las mujeres ocupadas han contado con una 
elevada representación en empleos a tiempo 
parcial respecto al número de hombres ocupa-
dos (Tinios, Bettio y Betti, 2015; Vara, 2013). 
En España, según datos del INE, en los últimos 
años las mujeres han aumentado su represen-
tación sobre el total de ocupados, pasando 
del 40,78 por ciento en 2006 hasta representar  
un 45,46 por ciento en 2017. Distinguiendo 
por tipo de jornada, la proporción de ocupados 
a tiempo parcial ha aumentado para ambos sexos 
(gráfico 2). Pero si en el caso de los hombres 

7 En adelante UE-28.
8 Las brechas de género tratadas en este estudio 

se definen como  1001 indicadorX para las mujeres
indicadorX para los
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X , por lo 

que, en caso de resultar negativa, la brecha es a favor de 
las mujeres, y en caso de resultar positiva, a favor de los  
hombres.

Gráfico 2

Evolución del número de ocupados (en miles de personas),  
por tipo de jornada y sexo (España, 2006-2017)
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Fuente: Encuesta de Población Activa, INE base, 2018.
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se ha pasado del 2,59 por ciento del total de 
ocupados en 2006 al 3,99 por ciento en 20179, 
en el caso de las mujeres, el aumento ha sido 
del 9,20 por ciento al 10,98 por ciento10. Este 
aumento en el número de ocupados a tiempo 
parcial se explica por los efectos que ha causado 
la recesión económica en el mercado laboral 
(Dudel et al., 2018). En el caso de los ocupa-
dos a tiempo completo, entre 2006 y 2017 la 
proporción de hombres respecto del total de 
ocupados ha disminuido de 64,20 por ciento a 
59,44 por ciento; en cambio, entre las mujeres 
ha aumentado desde un 35,80 por ciento en 
2006 a un 40,56 por ciento en 2017. Aunque la 
cifra total de mujeres ocupadas ha aumentado 
a lo largo del periodo analizado, parte de ese 
crecimiento obedece a un aumento de la pro-
porción de mujeres que trabajan a tiempo par-
cial: del total de mujeres ocupadas, un 75,85 
por ciento se encontraban trabajando a tiempo 
completo en 2017, mientras que un 24,15 por 

ciento lo hacía a tiempo parcial, siendo dichos 
porcentajes del 77,44 por ciento y del 22,56 por 
ciento, respectivamente, en 2006. 

Como ya se ha comentado, el sistema 
público de pensiones contributivas atiende a 
un esquema de prestación definida, donde las 
bases de cotización –equivalentes aproximada-
mente a la remuneración bruta mensual, con 
unos topes máximos y mínimos establecidos 
legalmente– determinan el importe de la pres-
tación a la que se causa derecho. Dicho esto, a 
la hora de calcular el importe inicial de la pen-
sión de jubilación, cobran especial importancia 
los salarios percibidos durante su carrera labo-
ral, especialmente los más cercanos al momento 
de la jubilación. Así, para los que se jubilen en 
2018, se tendrán en cuenta las bases de coti-
zación de los últimos 21 años, periodo que 
se incrementa anualmente con el objetivo de 
alcanzar 25 años en 2022, conforme a lo esta-
blecido por la Ley 27/2011. Este incremento en 
el periodo de cotización se justifica en virtud de 
la mayor equidad intrageneracional. 

El análisis de las brechas de género en 
los salarios implica un complejo análisis del 

9 Proporción que ha disminuido en el último año, 
alcanzando su máximo en 2015, con un 4,33 por ciento.

10 El porcentaje más alto de mujeres ocupadas a 
tiempo parcial se alcanzó en el año 2014, con un 11,66 por 
ciento, frente a un 33,9 por ciento de ocupadas a tiempo 
completo.

Gráfico 3

Evolución de los salarios medios brutos mensuales (en euros) del empleo 
principal, por tipo de jornada y sexo (España, 2006-2016)
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mercado laboral; idealmente exigiría un análi-
sis exhaustivo atendiendo a diversos factores, 
como el tipo de jornada, las horas de trabajo o 
el sector de la actividad económica en el que se 
inscribe el empleo (o empleos) que desempeña 
el trabajador o la trabajadora, así como tam-
bién el tipo de ocupación. Solo así se obtendría 
una aproximación a la verdadera magnitud de 
las brechas salariales en nuestro mercado labo-
ral. Sin embargo, al no ser este el objetivo del 
presente estudio, aquí solo se ofrece una des-
cripción de la brecha de salarial de manera agre-
gada y por tipo de jornada. 

En el gráfico 3 se puede observar la evolu-
ción de los salarios medios brutos mensuales del 
empleo principal11 (para el colectivo de trabaja-
dores por cuenta ajena o asalariados), por sexo 
y según tipo de jornada. La brecha de género 
salarial atendiendo a los empleos de jornada 
completa es mayor que la brecha de género en 

los empleos a tiempo parcial. Durante los años 
de estudio, la brecha salarial media en empleos 
a tiempo completo se ha mantenido en un valor 
medio del 12 por ciento a favor de los hombres, 
tomando su valor más bajo en 2016 con un 
9,24 por ciento. Para el caso de los empleos a 
tiempo parcial, la brecha salarial ha seguido una 
evolución más sujeta a oscilaciones que la ante-
rior; alcanzó su valor más alto en el año 2010, 
con una brecha del 10,10 por ciento a favor de 
los hombres, casi el doble de lo que supuso en 
2016 (5,53 por ciento).

La distribución salarial por sexo y decil12 
en 2016 (gráfico 4) muestra la mayor concen-
tración de salarios altos entre los hombres (prin-
cipalmente en los salarios que distan desde el 
decil 5 al 10), mientras que la concentración de 
las mujeres es más alta en los salarios bajos (princi-
palmente en los deciles del 1 al 4). Teniendo en 

 

Gráfico 4

Distribución de los asalariados, por sexo y decil, en porcentaje respecto  
al total de cada sexo (España, 2016)
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Fuente: Encuesta de Población Activa, INE base, 2017.

11 El INE calcula la variable “salario del empleo prin-
cipal” mediante el uso de registros administrativos proce-
dentes de las Agencias Tributarias y de la Seguridad Social, 
creando lo que se denomina una “variable derivada”. Dicha 
información recoge a todos los asalariados residentes en 
España. Para más información sobre esta metodología, véase 
INE (2017a).

12 Los límites para los deciles en 2016 son: decil 1, 
menos de 710,10€; decil 2, de 710,10€ a menos de 
1.002,80€; decil 3, de 1.002,80€ a menos de 1.229,30€; 
decil 4, de 1.229,3€ a menos de 1.412,70€; decil 5, de 
1.412,70€ a menos de 1.594,50€; decil 6, de 1.594,50€ 
a menos de 1.824,10€; decil 7, de 1.824,10€ a menos de 
2.137,50€; decil 8, de 2.137,50€ a menos de 2.595,10€; 
decil 9, de 2.595,10€ a menos de 3.316,90€; decil 10 a 
3.316,90€ o más.
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cuenta que el salario medio de los hombres en 
2016 fue de 2.075,70€/mes y el de las muje-
res de 1.661,00€/mes (EPA, INE base, 2017), se 
observa cómo más de la mitad de las mujeres 
asalariadas perciben salarios inferiores al salario 
medio de su grupo. Entre las principales cau-
sas de esta desigualdad salarial por género hay 
que mencionar, sobre todo, las diferencias en 
el tipo de contratación y jornada (más mujeres 
con contratos temporales y trabajando a tiempo 
parcial), así como en el sector de actividad (más 
mujeres en sectores de menor remuneración) 
–INE, 2017b–. Estas son desigualdades que, 
como se ha comentado anteriormente, tienen 
un fuerte impacto en las condiciones de acceso 
a la pensión de jubilación. 

3. Brecha de género en el número 
de beneficiarios de las pensiones 
contributivas de jubilación y 
viudedad

Uno de los aspectos más destacables 
del sistema de pensiones español es la elevada 
representación masculina en el colectivo de 
pensionistas de jubilación. En cambio, las pen-

siones de viudedad tienen un marcado carácter 
femenino. Este patrón diferencial se explica no 
solo por las diferencias en las carreras laborales 
entre ambos sexos, sino también por una con-
junción de factores como son la estructura sis-
tema de pensiones (Tinios, Bettio y Betti, 2015) 
y la mayor esperanza de vida femenina (Ayuso y 
Holzmann, 2014). La incidencia de los dos pri-
meros condicionantes, es decir, de la histórica 
posición de las mujeres en el mercado laboral y 
de la configuración de nuestro sistema de pen-
siones en su vertiente contributiva, ha hecho 
que tradicionalmente la pensión de viudedad 
sea percibida mayoritariamente por las muje-
res, dado que solo causan derecho a su percibo 
los cónyuges de las personas que han cotizado. 
Dicho de otra manera, puesto que la fuerza de 
trabajo en España estaba tradicionalmente for-
mada por hombres (Cano Soler et al., 2000), al 
ser ellos los que cotizaban, también han sido los 
principales beneficiarios de la pensión de jubila-
ción, y los que, al fallecer, han causado el per-
cibo de la correspondiente pensión de viudedad 
al cónyuge superviviente (Alaminos y Ayuso, 2015). 

El gráfico 5 recoge el número de benefi-
ciarios de la pensión contributiva de jubilación 

Gráfico 5

Número de pensionistas de jubilación (pensiones contributivas),  
por sexo y edad (España, 2005 y 2017)
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con edades iguales o superiores a los 65 años, 
por sexo y grupo de edad, en los años 2005 y 
2017. Teniendo en cuenta que, históricamente, 
la brecha de género en el número de pensio-
nistas de jubilación ha sido siempre favorable 
a los varones, el hecho más destacable que se 
produce al analizar ambas series es la reducción 
de la citada brecha de género (Ayuso y Chuliá, 
2018). En 2017, el número de mujeres benefi-
ciarias de la pensión contributiva de jubilación 
era un 41,29 por ciento inferior al de hombres, 
mientras que en 2005 dicha brecha era seis pun-
tos superior (47,34 por ciento). Este aumento 
en el colectivo de mujeres pensionistas se debe 
a su incremento de participación en el mercado 
laboral desde las últimas décadas del siglo XX 
(Malo y Cueto, 2012; Cebrián y Moreno, 2008).

En el análisis de la brecha de género por 
colectivos de edad para el periodo 2005-2017, 
se observa cómo se va reduciendo progresiva-
mente la brecha de género entre los colectivos 
más jóvenes, y aumentando en los colectivos de 
edades más avanzadas (gráfico 6). En el caso 
del colectivo más joven, la brecha de género ha 

pasado de un 54,48 por ciento en 2005 a un 
40,56 por ciento en 2017. Para los colectivos 
de edades superiores a los 84 años, la brecha de 
género ha aumentado considerablemente, 
desde un 5,51 por ciento a un 28,56 por ciento, 
respectivamente. Este último hecho se explica 
por el aumento en el número de hombres de 
edades avanzadas que han generado derecho a 
pensión, siendo aún escaso el número de muje-
res pensionistas de mayor edad. Finalmente, se 
observa cómo, para el total del colectivo de pen-
sionistas mayores de 64 años, la brecha de género 
ha disminuido progresivamente a lo largo del 
periodo analizado.

En el caso de la evolución de la serie de 
beneficiarios de la pensión contributiva de viu-
dedad, de manera previsible y al contrario de 
lo que ocurre con la pensión de jubilación, los 
beneficiarios son mayoritariamente mujeres; por 
tanto, en esta prestación la brecha de género 
es favorable a las mujeres. En el gráfico 7 se 
observa la evolución del número de pensionistas 
de viudedad, por sexo y edad, correspondiendo 
el eje de ordenadas izquierdo a las mujeres, y 

Gráfico 6

Evolución de la brecha de género del número de pensionistas de jubilación, 
según grupo de edad (España, 2005-2017) (en porcentaje)
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el derecho, a los hombres (nótese el cambio de 
escala debido a la gran brecha de género exis-
tente). En 2017, el número de mujeres bene-
ficiarias de la pensión de viudedad se ha visto 
incluso incrementado levemente respecto al 
número de pensionistas en 2005. En este último 
año, el número total de beneficiarios de la pen-
sión contributiva de viudedad mayores de 64 
años era de 1.227.397 personas, de las cuales 
las mujeres representaban el 98,18 por ciento. 
En 2017, el número de pensionistas de viude-
dad se ha situado en 1.323.225 personas, con 
un 98,32 por ciento de mujeres. Este leve incre-
mento en la participación femenina se debe 
probablemente a la mayor esperanza de vida de 
las mujeres. 

La desagregación del número de pen-
sionistas de viudedad por edades nos mues-
tra cuáles son las cohortes más susceptibles de 
enviudar. En lo que al colectivo masculino res-
pecta, mientras que en el año 2005 el número 
de pensionistas se mantenía aproximadamente 
en un promedio de 4.500 para cada uno de 
los grupos de edades, en 2017 el grupo con 

un mayor número de pensionistas de viudedad 
era el de mayores de 84 años, con 6.160 bene-
ficiarios. En cuanto a las mujeres, el grupo más 
abultado ha pasado de ser el de las edades com-
prendidas entre los 75 y 79 años, con 284.367 
pensionistas, al de mayor edad, con 479.640 pen-
sionistas. Cabe destacar que el grupo más abul-
tado ha pasado, en ambos sexos, a ser el de 
mayor edad, debido al aumento de la esperanza 
de vida femenina y masculina (y en el caso de 
los hombres, al aumento del número de muje-
res con carreras de cotización que generan 
derecho al percibo de la pensión de viudedad a 
su fallecimiento). Las pensiones de viudedad en 
este grupo de más edad, habida cuenta de que 
es el que percibe pensiones de jubilación más 
bajas (puesto que sus carreras de cotización no 
son tan prolongadas como las de jubilados más 
jóvenes) pueden constituir una ayuda significa-
tiva para mejorar la situación financiera de sus 
integrantes. 

El gráfico 8 muestra cómo la brecha de 
género en la pensión de viudedad ha aumen-
tado en los últimos años para los colectivos 

Gráfico 7

Número de pensionistas de la pensión contributiva de viudedad,  
por sexo y edad (España, 2005 y 2017)
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de mayor edad, al incrementarse el número de 
mujeres beneficiarias de esta pensión. Esto, ade-
más de volver a certificar el marcado carácter 
femenino de la misma, justifica su existencia, 
dado que aporta unos ingresos necesarios para 
las mujeres más vulnerables financieramente 
(Tinios, Bettio y Betti, 2015). El hecho de que 
esta brecha haya disminuido para las cohortes 
de pensionistas más jóvenes tiene una doble 
explicación. Por un lado, se debe al aumento de 
las mujeres que poseen historiales de cotización 
completos que, al fallecer, generan el percibo de 
la correspondiente pensión al cónyuge supervi-
viente; se explica así que el número de bene-
ficiarios masculinos con edades comprendidas 
entre los 65 y 69 años haya aumentado en un 
3,27 por ciento entre 2005 y 2017. La segunda 
causa de dicha reducción responde al aumento, 
en este caso, en la esperanza de vida a los 65 
años de los varones (Abellán et al., 2018; Ayuso 
y Holzmann, 2014), lo cual ha supuesto una dis-
minución relativa de las pensionistas de viudedad 
entre los 65 y 69 años en un 54,90 por ciento. 

Especial atención merece el estudio de la  
posible concurrencia de las pensiones de jubila-

ción y viudedad en un mismo beneficiario, hecho 
que solo puede darse en individuos casados, 
siempre y cuando el cónyuge fallecido tenga un 
historial de cotización que cause el derecho al 
percibo de la correspondiente pensión de viude-
dad al cónyuge superviviente (Alaminos y Ayuso, 
2015). El gráfico 9 muestra cómo han evolucio-
nado los colectivos de beneficiarios de ambas 
pensiones simultáneamente (pluripensionistas), 
por sexo y edad. Al igual que ocurre con la pen-
sión de viudedad, los pensionistas con doble 
pensión son mayoritariamente mujeres, aunque 
se observa un ligero aumento en el número de 
pensionistas masculinos entre 2005 y 2017. En 
2005, la concurrencia de pensiones ascendía a 
519.827 casos, de los cuales un 15,34 por ciento 
eran hombres, y un 84,66 por ciento, mujeres. En 
2017, dicha cifra ha aumentado hasta 666.427, 
con un 16,18 por ciento de pensionistas mas-
culinos. El aumento del número de pensionis-
tas mayores de 64 años con doble pensión, así 
como el aumento del número de beneficiarios 
masculinos obedece al incremento del número 
de mujeres que, al fallecer, generan derecho al 
percibo de la correspondiente pensión de viude-
dad. El análisis por edades muestra cómo, para 

Gráfico 8

Evolución de la brecha de género del número de pensionistas de viudedad, 
según grupo de edad (España, 2005 y 2017)
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ambos sexos, el grupo minoritario de pluripen-
sionistas es el conformado por los individuos 
más jóvenes, aumentando progresivamente con 
la edad. 

4. Diferencias en los importes 
medios por pensión contributiva 
de jubilación y viudedad

El análisis de las brechas de género que 
se producen en el sistema de pensiones no 
queda completo si no se estudia la brecha de 
género en las cuantías percibidas en concepto 
de pensiones contributivas. En este apartado 
se analizan los importes medios percibidos por 
los pensionistas mayores de 64 años, por sexo. 
El análisis por edad permite evidenciar uno de 
los problemas que más afectan y preocupan a 
la sociedad pensionista actual, como es el de la 
suficiencia de las pensiones, especialmente en 
los colectivos de más edad.  

El gráfico 10 muestra la diferencia en el 
importe medio de la pensión de jubilación por 

edad y sexo, comparando las medias anuales 
de 2005 y 2017. El análisis de los datos, según 
la edad de los individuos, pone de manifiesto 
que los pensionistas que entran en el sistema 
causan derecho al percibo de unas pensiones de 
jubilación con unos importes superiores, en tér-
mino medio, a los de los pensionistas que ya se 
encontraban en él. Este hecho se explica por la 
interacción de tres factores: los cambios sociales 
producidos en las últimas décadas del siglo XX,  
el aumento de la longevidad y la revalorización 
de las pensiones (Domínguez-Fabián, del Olmo 
y Herce., 2017; OCDE, 2017; Vara, 2013). 

Por ejemplo, en 2017, para un hombre de 
85 o más años, la pensión media de jubilación 
se encontraba un 30,49 por ciento por debajo 
de la de un hombre con una edad comprendida 
entre los 65 y 69 años, siendo esta diferencia del 
41,37 por ciento en el caso de las mujeres. Por 
tanto, este resultado indica que actualmente 
existe una mayor desigualdad en términos de 
pensión media de jubilación entre las mujeres 
que entre los hombres. Sin embargo, en 2005 
estas diferencias eran del 31,09 por ciento y del  
24,75 por ciento, respectivamente. Por lo que, 
si bien la diferencia se ha mantenido en el caso 

Gráfico 9

Número de pensionistas con doble pensión contributiva  
(de jubilación y viudedad), por sexo y edad (España, 2005 y 2017)
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de los hombres en torno al 30 por ciento, en 
el de las mujeres ha aumentado considerable-
mente (más de 15 puntos porcentuales). Este 
último resultado es tan importante como revela-
dor de las mejoras que se produjeron en el mer-
cado laboral a partir de los años 80 en España, 
y que explican el crecimiento del importe de las 
pensiones de jubilación femeninas más recien-
tes (Cebrián y Moreno, 2008).

Este mismo resultado se puede observar 
en el importe medio de las altas y de las bajas  
de pensiones de jubilación. En el gráfico 11 
se aprecia cómo el importe medio de la pen-
sión inicial de jubilación se ha incrementado 
en 414,45€/mes en el caso de los hombres, 
y 641,94€/mes entre las mujeres durante el 
periodo analizado. La diferencia entre el importe 
medio de las altas y de las bajas se ha mante-
nido en torno a 376€/mes entre los hombres, 
mientras que entre las mujeres se ha ido incre-
mentando año tras año, pasando de una dife-
rencia de 70,25€/mes en 2005 a una diferencia 
de 432,78€/mes en 2017. Centrando la aten-
ción en las mujeres, el importe de las nuevas 
altas en pensiones de jubilación es un 62,49 por 
ciento al importe de las bajas. 

Así pues, la brecha de género en los 
importes medios percibidos por los pensionistas 
(gráfico 10) no ha disminuido, siendo incluso 
más acusada para edades avanzadas. Si en 
2005 las mujeres de 85 o más años percibían 
una pensión de jubilación un 35,53 por ciento 
inferior en términos medios a las de sus coe-
táneos masculinos, en 2017 esa diferencia ha 
ascendido a un 40,09 por ciento. Dicha brecha 
ha aumentado para todos los grupos de edad 
excepto para el grupo de pensionistas compren-
didos entre 65 y 69 años, en el que se ha visto 
reducida desde un 39,12 por ciento en 2005 a 
un 28,97 por ciento en 2017. La reducción es 
particularmente notable en el importe medio de 
las altas (gráfico 11): si en 2005 la diferencia 
ascendía a 546,87€/mes, en 2017 ha bajado a 
319,38€/mes. 

El análisis de los importes medios por 
pensión de viudedad (gráfico 12) evidencia que, 
en este caso y al contrario del patrón general 
seguido por la pensión de jubilación, son las 
mujeres las que perciben prestaciones de un 
nivel más alto, debido a que, por regla general, 
los hombres han contado con mejores historia-
les de cotización, por lo que, al fallecer, causan 

Gráfico 10

Pensión media de jubilación (en euros), por edad y sexo (España, 2005 y 2017)
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el devengo de unas pensiones de viudedad por 
importes superiores. Además, hay que tener en 
cuenta que las actuales cohortes de pensionistas 
–y en particular, aquellas de edades más avan-
zadas–, atendían al patrón tradicional del hogar 
en el que la mujer dependía económicamente 
del hombre, una realidad social que se refleja 
directamente en el comportamiento de las pen-
siones contributivas (Alaminos, 2017). 

El gráfico 12 muestra cómo la brecha de 
género en los importes medios por viudedad, 
siempre a favor del colectivo femenino, se ha 
visto incrementada en un 31,52 por ciento entre 
2005 y 2017. En el año 2005, la mayor diferen-
cia entre hombres y mujeres se encontraba en el 
colectivo de edades comprendidas entre los 75 
y 79 años (diferencia de 130,67€/mes), trasla-
dándose en 2017 a la cohorte que comprende a 
los individuos entre 80 y 84 años (diferencia de 
239,03€/mes a favor de las mujeres). 

Las diferencias intragrupo respaldan, de 
nuevo, una interpretación inversa a la que se 
observaba respecto a la pensión de jubilación: 
en este caso, la mayor desigualdad entre edades 

se aprecia en el colectivo masculino. En 2017, 
un hombre de 85 o más años percibía, en con-
cepto de pensión contributiva de viudedad, un 
importe medio inferior en un 30,81 por ciento 
al de un hombre con una edad comprendida 
entre los 65 y 69 años. En el colectivo de las 
mujeres, esta misma diferencia es del 15,28 
por ciento. La mayor desigualdad masculina 
se explica por el hecho de que las mujeres más 
jóvenes cuentan con mejores historiales de coti-
zación que las mujeres de más avanzada edad 
(que contaban con carreras laborales más cortas 
y con bases de cotización más bajas), por lo que, 
en caso de fallecimiento, causan el percibo de 
pensiones contributivas de importes superiores. 
En 2005, la diferencia intragrupo para los hom-
bres era similar a la actual (30,33 por ciento); sin 
embargo, ese mismo año las mujeres registra-
ban una diferencia entre las dos cohortes extre-
mas estudiadas del 23,45 por ciento (por tanto, 
8 puntos porcentuales superior a la resultante 
en 2017). Ello se debe a que, como ya se ha 
indicado respecto a la evolución de la pensión 
de jubilación, los derechos de pensión genera-
dos por los varones han tendido a homogenei-
zarse durante los últimos años, debilitándose así 
las diferencias entre cohortes. 

Gráfico 11

Evolución anual del importe medio mensual (en euros)  
de las altas y bajas de pensión de jubilación (España, 2005-2017)
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Gráfico 12

Pensión media de viudedad (en euros), por edad y sexo (España, 2005 y 2007)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social.

Gráfico 13

Evolución anual del importe medio mensual (en euros)  
de las altas y bajas de las pensiones de viudedad (España, 2005-2017)
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El gráfico 13 muestra la evolución de los 
importes medios de las altas y las bajas de pen-
siones de viudedad. Se observa, en primer lugar, 
que el importe de las altas es siempre significa-
tivamente más alto que el de las bajas, y que 
en unas y otras persiste la brecha de género a 
favor de las mujeres. Además, a partir de 2015 
la brecha favorable a las mujeres en el importe 
medio de las altas de pensiones de viudedad ha 
aumentado considerablemente. 

5. Reflexiones finales

La magnitud de la brecha de género en 
pensiones que se observa en todos los países 
europeos responde, en gran medida, a la mag-
nitud de las diferencias en las carreras laborales 
de los hombres y las mujeres que hoy son mayo-
res, si bien el diseño de los sistemas de pensio-
nes puede reforzar o debilitar esas diferencias 
(Parlamento Europeo, 2017). 

En España, el escenario observable en las 
actuales cohortes de pensionistas replica los prin-
cipales rasgos del mercado de trabajo del que 
formaron parte cuando eran jóvenes y adultos. 
Es claro, sin embargo, que la población pensio-
nista de jubilación mayor de 64 años se encuen-
tra en pleno proceso de cambio; un cambio 
que, en primera instancia, supone la creciente 
presencia de las mujeres en dicho colectivo. De 
hecho, entre 2005 y 2017, el número de muje-
res pensionistas de jubilación creció, en término 
medio, un 2,36 por ciento anual, casi un punto 
porcentual por encima del crecimiento anual de 
los hombres (1,43 por ciento). 

Las desigualdades de género en los 
importes medios por pensión de jubilación de 
hombres y mujeres continúan siendo significati-
vas, incluso han aumentado en algunas cohor-
tes que incluyen a pensionistas varones nacidos 
en los años 30 y 40 del pasado siglo con carre-
ras laborales completas. Sin embargo, entre los 
pensionistas más jóvenes (65-69 años) ya se 
observa una reducción de esa brecha, si bien las 
mujeres de esas edades seguían percibiendo 
en 2017 un importe medio por jubilación un 
28,97 por ciento inferior al de sus coetáneos 
masculinos. 

Las cohortes de mujeres que vayan alcan-
zando la edad de jubilación lo harán con unas 

mejores pensiones que las de las mujeres que 
se encuentran actualmente en el sistema, ya 
que aumenta el número de las que han conse-
guido carreras de cotización más largas y mejo-
res salarios. Sin duda, persisten desigualdades 
de género evidentes en el mercado laboral. Las 
mujeres trabajan en mayor medida a tiempo 
parcial que los hombres, perciben una menor 
retribución salarial y cuentan con carreras labo-
rales más cortas debido a interrupciones por 
cuidados a hijos y familiares. La combinación 
de estos tres factores crea un “efecto bola de 
nieve” (Betti et al., 2015) que afecta tanto al his-
torial laboral de las mujeres como al importe de 
las pensiones de jubilación que perciben. 

Según Jefferson (2009), los sistemas 
de pensiones deben reforzar el bienestar eco-
nómico de las mujeres durante la vejez, con 
medidas como la puesta en práctica compen-
saciones por las discontinuidades en las carreras 
laborales. En España, el Real Decreto Legislativo 
8/2015 introdujo el complemento por materni-
dad, con el fin de compensar dichas disconti-
nuidades en las carreras laborales de las mujeres 
que hubieran tenido dos o más hijos durante 
su vida laboral (Alaminos y Ayuso, 2016). No 
obstante, la reforma consistente en ampliar el 
periodo de cotización exigido para obtener la 
totalidad (100 por ciento) de la base regula-
dora de la pensión actúa en el sentido contra-
rio, ya que penaliza a trabajadores con carreras 
más cortas o sujetas a discontinuidades (Bravo 
y Herce, 2017). 

La proporción de mujeres mayores espa-
ñolas que perciben pensiones contributivas de 
jubilación es todavía pequeña comparada con 
la de los hombres13. La pensión contributiva de 
viudedad opera como un poderoso “elemento 
ecualizador” (Tinios, Bettio y Betti, 2015). Sin 
embargo, este último hecho solo es posible en 
mujeres casadas, por lo que el sistema pierde el 
principio de equidad cuando entra en juego el 
estado civil de la persona (Alaminos, 2017). 

Por último, a la hora de analizar las des-
igualdades de género en las pensiones no se 
puede obviar un factor que en este artículo no 
se ha podido tratar con la atención que merece: 

13 No es casual que, en la actualidad, haya un mayor 
número de mujeres beneficiarias de la pensión no contribu-
tiva de jubilación que hombres. En 2017, del total de pensio-
nistas de la pensión no contributiva de jubilación (257.422), 
un 76,55 por ciento eran mujeres (Imserso, 2018).
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la mayor esperanza de vida de las mujeres. 
El hecho de que las mujeres vivan más años 
durante la vejez las convierte en perceptoras 
de pensiones durante más años. Ahora bien, 
también aumenta su riesgo de padecer una 
situación de dependencia que implique asumir 
costes económicos potencialmente elevados 
por la recepción de cuidados de larga duración 
(Bolancé et al., 2013). Cuando esta circuns-
tancia ha de afrontarse con ingresos escasos, 
aumenta la vulnerabilidad de los afectados. La 
suficiencia de las pensiones constituye por ello 
una cuestión central para el colectivo de muje-
res mayores españolas con pensiones (de jubila-
ción y/o de viudedad) de bajo importe. 
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